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M ONASTERIO D E N .“ S.*
D E  91ü X S £ B ll.< T .

E, liallaigo de 1.1 iiiiagt.n de N.‘ S ,' por irnos pastores 
<iel lugar ele Molli^trol el año ilc 880, siendo conde de 
Bíiicelotia Vil'redo el balloso, dio inolivo á lu fundación 
de este insigne monasterio por el mismo conde , ponidudo- 
lu al cuidado de moiij-is limitas que sacó dU.rcnl iiioiias- 
lerio de las Puedas de Hiirrelona, v cuya primci'a abade­
sa fué su liij i Rieliiiula por los años de 895. Perniaucció 
la comunidad de nioujas en este monasterio li.isla el oño 
de 1796 , en que el conde <le B.ircelona , Borrell, con ou- 
toridad apostólica las lii¿o trasladar otra vez al moiiaste- 
riii de S. Pedro , y puso cu el de Blouserrat inouges üe- 
iiilos del de Hipoll. Esta sujeción y depeiideocin duró lias- 
la el año l i l i ) ,  en que el papa Uencdiclo 111 erijió el 
priorato de Moiiscrral cu dignidad ab.icial, con todas las 
precaiiiieiirias y prerogativas de todos los demás abades, 
lo que aprobaron Martillo y iiageiiiü IV.

Este templo iii.ignifito y singular y adornado de r¡- 
qnisiiuus y lirillanles donativos por reyes, reinas, condes 
y otros varios persouages españoles y cxlraujerus, ha su­
frido considerables saqueos y deterioros por causa de las 
p-evüliiciunes, con seiitiniieulo general de cuantos le lian 
llegado á visitar. Kstá edificado sobre ricña, y consiste cu 

'Í'Ü.MO II, 4.® Trimestre.

un gran edificio rodeado de diversas depeiideccías, cavo 
conjunto, aumpie no ile una arquitectura severa, presen­
ta im golpe de vista majestuoso y perfectamente iinnóni- 

.co con su situación.
La iglesia es de una sola nave, pero muy espaciosa y 

fue terminada en I.'j OO, verificándose la traslación do 
Nuestra Señora con uo gran aparato y con asistencia 
del rey Felipe .III y . do toda su corte. La imagen do 
la virgen es de im color casi negro en el rostro como lu 
dcl Sagrario de Toledo, Guadalupe y otras muchas que 
se veneran euEspañ.i. Aun cuando no fuese por el santo 
motivo de devoción, seria siempre bien empleado el tra­
bajo que cuesta llegar i  aquel sitio por I:i hermosa vista 
que se presenta, y los caprichosos objetos d<j aquella sin­
gular montaña. La cuniuiiidad de aquel santuaiío tenia 
un coro de jóvenes músicos con título de monacillos, 
de entra los cuales han salido profesores insignes tanto 
en la parte vocal como cu la rítmica y  orgánica.

T9 Fcbieiü dt
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DE LA CORTESIA,

I j a  socicdnd es una especie i1e baile de mascara, eu el 
que, por difcrenlcs qne sean los disfraces, se luí coiixe 
nido espresamente un que todos lleven luia misma cale­
ta , y que esta sea la de la cortesía

La cortesía se apreude cou c! trato de mundo, y se 
diferencia de la gracia, el talento, el gusto, el genio, y 
de ciertas prendas sociales que nacen con nosotros, y que 
se desarrollan en cada uno con el tiempo y ¡os cV'cuns- 
tancips. El trato de mundo liace en nuestro tcngiiago y 
costumbres lo qne el cepillo y la lima eu las madorasy 
metales, las pulen, y asi es que el nombre do polític* 
en el sentido de urbanidad y cortesía viene áepiilú', lau­
to cii el sentido propio como cu el figurado.

Obrar y hablar de modo que so satisfaga al amor pro­
pio de todos, teuer una oficiosiilad agasnjador.'i para cou 
los iguales, no ser ni estremadamente familiar ni esccsi- 
vamente bajo con los superiores, no manifestar un al­
tanero desden para con los inferiores, observar en fio con 
escrupulosidad las reglas dcl bien parecer, es lo que cons- 
titpvc la verdadera cortesía.

La cortesía es un freno que reprime imestro.s defec­
tos, y un barniz que realza nuestras buenas cualidades.

Es lina desgracia no ser Iiiimiino , generoso y coinpla- 
cienlc; es una falta el no ser cortés.

Puede muy bien no tener el hombre cortés virtud al­
guna ; poro tiene cuando monos la ventaja, do que la cor­
tesía le da la apariencia de todas ellas.

La cortesía varía según los países y costumbres; po­
ro en ninguna parte es permitido el sor grosero.

La cortesía atrae y seduce; la grosería repugna y 
embiste.

El liombre cortés es el adorno de uní sociedad; el 
incivil es su borren.

Si me viese precisado h pasar horas entcr.is cou un 
necio lí con un grosero, no vacilaría un moincnlu en ele­
gir al primero: porque puede uno divertirse con un ne­
cio, ¿mas qo« partido es posible sacar de un grosero?

n.'be tener un mérito muy cvlr.iordinario un hombro 
para perdonarle la falta de cortesía ¡ y aun cuando fuese 
dable esto, puede asegurarse que visto una ves, no cs- 
citará el deseo devolver ¿ verle.

Dícese que las letras suavizan las costumbres; pero si 
esto es cierto ¿romo es que lus literatos se maniliestan 
tan poco corteses unos con otros? Esto consiste en que 
Ja cortesía, como va dicho, se aprende, y eii que no 
todos los literatos la aprenden : consiste latiibicii en 
que entre ellos es el amor propio un senliuiiento domi­
nante y esclusivo. Hay quien «o puede sufrir á un iil>il, 
y quien sabiondo que no so opina bien de su lulcnlo so 
incomoda de que se crea que otro le tiene. De aqiii pro­
vienen ’os epigramas, sa'tiras, injurias, libelos, y ame- 
nudo hasta el lenguagc de lus verdiiler.is.

Tambicu h.iy Jiombi'es & quien ts los honores y rique­
zas Iraslornin ja cabeza, y estos son los mas. Corteses 
mientras nada fueron, dejan de serlo dosdo el momento 
cii que Ii.iccu fortuna ó son algo. ¿Pero ignoran estos 
que nunca es mas necesaria la cortesía que cuando uno 
es feliz, para que lo perdonen los deiuaá hi felicidad da 
que goza?

líay una cortesía afnblg y simple, y otra fria y com­
puesta. La primera so inaniliesta de igual li igual; la segunda 
de un superior ti un inferior. Tiempo Imbo eu qoe uu hom­
bre ó mujer cualquiera que fuese su estado, cA.id y mé­
rito personal, no so acercaba ;! síngun título ú emplea­
do de gran categoría sin reiuUrle el tríbulo de su res¡ic~ 
to y  veneración, c|ue contestaba el personage con bue­
nos días, cabiiilei'O ; buenos días señora. A estas dos pa­
labras se anadia i  veces el nombre dcl ¡adividuo, y en

otras ocasiones no eran estas espresiones las mismas. Si 
el personage se prometía dcl infuiior algún gervicio ó 
pensaba en pedirle dinero prestado, ya decia buenos dius 
mi querido don Fulano; buenos deas mi nprcciable doña 
Zutana.

Si se observa la cortesía bajo lodos sus aspectos, se 
conocerá desde luego que liay en ella un aislamiento pro­
tector , y este es el del orgullo; y otro afectuoso, agasa­
jador y amable, que es el de la bondad, y de buena gana 
intitul.'ii'ia yo a este cortesía del corason.

Se lia (ijado uua distinción cutre la cortesía y la cor? 
tcsaiiía ; y con efecto un hombre cortés siempre el corte­
sano y no siempre un hombre cortesano es cortés.

La corlesí.i reside en el carácter, siendo «1 fruto de 
una buena educación y de un tiMlo habitual con gentes 
bien oriadas; la cortesanía consiste en el buoa tono, en 
1. manifestación cslcriorde ciertas defercnci.is y mirainien' 
tos p.ira cou los demás , y sobre todo para con aquellos o 
quienes so considera como superiores. La cortesía no es 
ceremoniosa; la cnrtesaiua loes iunnilamcnte, E l len- 
guage de la cortesía es fino, delicado v medido, y la 
cortesanía duda de la eleocinn de sus espresiones y del 
punto eu que debe detenerse. La cortesía ca siempre 
sencilla, desembarazada, nobhi, franca en sus modales; 
la cortesanía es frcauenteinentc aparente, atada y común 
en los suyos. L'n hombre cortés nos deja en libertad; un 
liombre cortesano nos violonta y cansa. E l hombro da- 
sititeresado es cortés; el interesado es cortesano. IJil amo 
ca cortés con sus criados, y estos son cort.'sasos con sh 
amo.

AUTOMATA
JL’fl.lD O R  1>£ A JE D R E Z .

E,.il barón de Wolíg-ing de Keinpelcn habla manifestado 
desde su tierna cd.id uu talento asombroso para la inccá- 
nli'B, y aunque llamado por su clase í  desempeñar en el 
imperio puestos de consideración, pues fue ministro de 
hacienda del emperador, director de las salinas de Un- 
grin y refrendario de la cancillería húngara de Vicna; no 
por eso dejó de perfeccionar con el estudio una ciencia, 
á la que su genio le .arra.sti.iba l.iti irresistiblemente. Cuan­
do se dio por seguro de lo mucho que ya sabia, quiso 
sorprender a! público con algiin nuevo invento capaz de 
darle a' conocer por un gran meeánieo, y anunció en 1769 
que tenia concluido un aulómat.i que ejecul.ilia todas las 
jugadas del ajedrez, en térininos de g.iuar conslanlemcn- 
te lí cualquier mcdinno jugador.

Nunc.a se ha conseguido mejor un ohjclo propuesto 
como en aquella ocasión ; y cu.indo présenlo por la vez 
primera en Presburgo su patria aquella célebre máquina 
en el año de 1770, lus sabios quedaron atónitos, y ios 
periódicos ezlranjuros se deshicieron en elogios de su in­
ventor.

Kl autúniatii, vestido de un inagiií6co traje oriental, 
estaba sentado delante de un escritorio montado sobre 
cuatro ruedas, dentro del cual estaban todos ios resor- 
lo.s y el cilindro qoe se decia que daba inoviuileoto ú la 
máquina. El barón de Kcmpclcii daba prliiclpio por dis­
poner con gran aparato su autóiiiiita: se oían recliin.ir los 
resortes como los de un reloj, y entonces el autómata le­
vantaba poco á poco su br.izo, le adcliiiilaba liácl i la pie­
za que debía cojer, la cojia y la mudaba á la casilla cor­
respondiente. De nada servia querer engañar ú aquel ju­
gador con una jugada falsa, porque él no dejaba de lo­
mar la pieza y ponerla en su sitio moviendo la cahsza. 
Si se trataba de soplar Ja pieza so velan en niovlmicnlo 
lu.s labios dcl autómata, de donde salía uu nial articula­
do sonido, en el que se pereib a la interneción sha 6 she, 
que era mas que suficlenU-para ailvertjiicia del contrario.
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No lardiiroJi los oliscryadorcs en convencerse 'le qué 
aquella asombrosa inárjuina iio obraba por un moviniicu- 
lo interior. ¿Cómo en efecto podía lograrse por un sim­
ple mecanísiiio que jugase uu juego dependiente csclus¡> 
vameute del enlendiinrCnto, y en el que no se puede so­
bresalir sin uu prufundo estudio junto con una gran prác­
tica? Sin embargo no pudieron adivinar de que medios 
se raüa el barón de Keinpcleu, Diferentes mecánicos se 
empeñaron eu penetrar aquel misterio, y entre ellos 
Dccremps en su ilágia descubierla, sospechó qcc podia 
babee uu enano escondido cu el escritorio de que liemos 
hablado, que tenia Cuatro pies de largo y dos y medio 
de ancho ; pero otro sugeto de no muiior' autoridad en la 
nialeria, L. Dulcus, después da haber examinado aten- 
lameníe todas las parles de la mesa y de la figura, al'es'- 
íiguaba que no podia caber el niño ni el enano mas pe­
queño; y lo que acab.iba de Confundir á los espectado­
res, era que el mismo barón convenía eu que era lil 
quien dirigía los moviinieiilos del antcuiata ¿pero con qud 
medio? Se lo veía apartado de la mesa ;i la dislaoc'a de 
cinco ú seis pies, pasaba tnuclias vecesá otro aposento, 
y lo dejaba hacer basta cuatro jugadas sin acercarse.

Eu 17S5 el autómata estuvo eu I.is capitales de Fran­
cia i  Inglaterra, meracieudo un todas partes igual ad­
miración y buena acojida, y volvió á Londres en 1^519.

Eu el día en que esta secreto ya no tiene imporlnii- 
cla , debe decirse fiMiicamcnte, que con efecto la caja que 
contenía el tablero de ajedrec, encerraba dentro de sí á 
un hombre. No por eso se crea que con esto está todo 
dicho. ¿Cómo podia estar un hombre dentro do semejan­
te máquiii.i? ¿cómo meterle en ella, y cómo eu fin sus­
traerle de Ja vista de los .espectadores curiosos, á cuya 
presencia se esponia cuidadosameuto lodo lo interior de la 
máquina ?

Debe tenerse onlentlído que aquella caja ó escritorio 
tenia dos divisiones. En cl momento en que se abri.a ñu­
te el público, cl motor problemático estaba ya agazapa­
do, y como minea se abría todo de una vez, sino que 
se manilestoban sus dos partos una tros otra, el ájente, 
sentado sobre una inesitii con riiedecilLis, se inlroducia 
diestramente en uno do ellas cuando se estaba enseñan­
do á los concurrentes lo otra. Este es cl problema re­
suelto por lo que hace ni motor.

Pero como lo occion tío se limltoba á un escamoteo ó 
puro juego de monos, cs preciso adivinar como un hom­
bre oculto eu uno caja que no era triinspai eiite , podia 
no solamente ver las jugadas ([iie sa Inician, sino también 
mover .al autómata con iiiteiigentia y exocliluil.

E l director, provisto de dos cosas absoliitaineuto iie- 
ce.s.arias, cuales eran una lamporilla pora alumin arse y un 
tablero de ajedrez de viaje ( 1 ) , se metía en l.a caja cer­
rada casi lieriiióticamenU’: dicho tablero tcnin nuiiicrodas 
toiiaB sus casillas. Otro tablero, también imiuerado, es­
taba pintado sobre su cabeza, formando el enves de aquel 
sobre el cual jugaba el nutúniiita. Las piezas, fuortenien- 
to tocadas con iiiiaa, inoviali uims balbulillas de aouro 
que guarnecían aquel enves del tablero, é iiidicabau así 
al oculto y atento motor la jugada que liabí.a lieello su 
contrario. Repetíal.i iiiiiicdiatainentc sobre SU tablero, 
liacia la suya, y después por medio de uu manubrio 
que movía el brazo d d  ¡lutóiniita , y de un resorte cl.ásti- 
co que daba movimieíito á sus dedos, liada que so mo­
viese el autómata con una prontitud y precisión que pro- 
voedian just.amente el asombro de los itjteligeiitiis.

Después que aquel aulóiiiala adquirió al mecánico dcl 
rey de Uavicra una gran repiit.icioii, quedó dcs.irmado y 
eonio desterrado en on aposento' del gran Federico, tan

nficion.ido al ajedrez, como es sabido, y que lo Labia 
comprado. Napoleón en uuo de los dias que Ja victoria le 
obligó á detenerse en üerlin , resucitó en cierto modo al 
nutüiiinta, jugó con e l . y auú se asegura que nsauifestó 
cierto despecho de no haberle-ganado la partida. Desde 
ootonce.s recobró el autómata su celebridad y volvió á 
viajar. Hace años que Mr. Maelzel, que poseía también cl 
panharmónico y el autómata trompeta, y á quien entre 
otros inventos se le debo el Metrónomo , compró el autó­
mata jugador de ajedrez y le enseñaba en París, donde 
cscitü la pública curiosidad no menos que en Londres.

PROVERBIOS ARABES.

.̂-̂ 1 tu amigo es de miel, no le comas entero.
La despensa se rusiente cuando cl gato y e! ratón vi­

ven en paz.
E l no poder conseguir todo no es una razón para 

ab.vndmiarlo todo.
Una p.ilabra pronunciada reina sobre el hombre que 

la pronunció; pero mientras no se lia pronunciado cl 
hombre reina sobre ella. '

Los vestidos prestados no abrigan.
Los mejores amigos eu los ralos desocupados son los 

libros.
Las mejores Visitas son las nías cortas.
La cinbi'inguez de l.i juventud es peor <[uc la dul vino.
Las ciencias son cerrajas y  el estudio SU llave.
Toma consejo de uno que sepa ni.is que tú y de otro 

quQ sepa menos ,• y fonmi dc-pucs tu opinión.

( l ) Til>l«ro,«ri» piezm tienen en >ii liane iiiia iiiinu rie lüem", 
>7>e«> intrmlu.e en nn .giij.rti Iieclii. en nieóiu de cad.i .tjiillj, nara Ro paedtrt '

LA GASA BE INVALIDOS DE PARIS.

D e s d e  que los gobiernos liicieron del servicio du las af­
inas una profesión esclusiv.-i, dcbiuroii asegurar un asilo 
.1 los veteranos viejos que hablan podido librarse del ca­
ñón y el acero de los enemigos.

Por espacio de más de dos siglos después de haberse 
institnliló lai irbpas pennanentes y á sueldo, la mayor 
parte de loS sohlado.S viejos Ho'-sé mantenían en Francia 
como en otros países, mas que de robos ó de limosnas, 
cuantío sus jefes los tlubaii por inútiles para las armas. 
A’gtinos coiiscgúiaii tínu ’plazfi de guard.is en un castillo, 
y otros entraban' de legos cu las abadías tic riihilarion real',

La primera idea de una cusa dc'rctirt) en lávar dC loé 
Miilitáres viejos ó eátró^eudos en los coml'inces su débe tí 
Felipe Augusto, pero .iqliel moii.vrca existió en nua épo­
ca en que no se áprccíaban cuíil debían las Institucicne.s 
lítlle.i y gcnerosa.s, y su priyecto'no tuvo «¡cCUcioii. En­
rique 111 realizó el proyecto que conribíó Felipe Augus­
to, y J’undó en 1575 en la va le do l' Oúrsibe de París 
una casa real y  hospitularia pura les oíiuhiIéS v .soldado.! 
viejos ó qtifermos, dalidoles una dCriirarióii que llevob.in 
til pecho y consistía en iiii:i cl-irz anacarada con ftSfe l«- 
Irero: Por haber sendiío bien. E.sté Úúcvo órdun de cabai- 
llería se llamó Orden de la c'ariHád cristiana.

Enrique IV espidió valias órilniiO! con que aseguró la 
suerte de los ofieiiieí Y soldados ilmidos en el servicio, 
aumentando también la dotación'del espresado hospital,

Euls X lll mandó hacer el úiño lia Ul31 dlferento.s 
obras en Bicelro coh í̂ mSl (ibjtlb, propnn'i3i)dii>é hacer 
de aquel edifirio una casa de refugio |>arn los inválidas, 
■que mas adelántese eVlgió tíli encoiinnenda de S. Luis: 
pero los auxilies qué hiitoiiteé Sé Concedieron á aquetlns 
soldados vicfo.s eran lii^ficicútes y sin seguridad alguna 
de perpetuidad ni tiitr.icion.

Estaba reservado ú Luis X IV  dar á aquel establcct- 
mienlo creado por sus mayores el ensanche que exigiau
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el aumento del ejeVeito bajo su reinado, y  el gran miiiu;- 

10 «le inválidos que sus niucbas guerras liabiau ucasionailo 
en sus regimieutos. Una orden del Consejo , del mes de 
niario de 1660, señaló fondos para la construcción de 
las obras necesarias y la flotación de aquel regio estable­
cimiento. Empezóse en el inmediato mes de iiovienibre,

y á ios cuatro años pudieron los inválidos tomar posesión 
de su nuevo domicilio. Sin embargo no se concluyó to­
talmente el edificio hasta treinta años Jeí.pues, bajo la 
dirección de Julio Ardouiti MaiisarJ, autor del plano de 
la magnífica ciipula de su iglesia, que es el mas precioso 
adorno que le recomienda.

Varios oficiales y soldados que habían recobrado su 
salud y fuerzas en aquel asilo pidieron en el año de 1690 
se les concediese liaccr un servicio activo: en consecuen­
cia se formaron compañías de inválidos, i  quienes se con­
fió la guardia de los fuertes, cindaíleUs y prisiones de es­
tado. Estas compañías lomaron parte en el ejercito el 
ano de 1696 desde cl dia de su creación. Tal es el origen 
del cuerpo de veteranos. °

Las abadías y  prioratos constituyeron ol primer fon­
do destinado á la dotación del hospicio de inválidos; pero 
no bastando este, se hubo He recurrir á otros medios. Por 
«1 proato se estableció el descuento de uno, dos, y des­
pués de tres dineros por libras on todos los gastos de 
guerra, y la administración supo también sacar partido 
del graii lerreuo dependiente del hospicio, Cultivado es- 
te , anadió otro nuevo producto al fondo primitivo. En 
1789lasrenlns de los inválidos ascendían á unos 6,600,000 
rs. Bajo el gobierno imperial la dotación del liospicLo 
consistía en el descuento de un 2 por 100 sobre las pa­
gas de oficiales del eje'icito de tierra, sobre los redros 
pensiones civiles militares y de la legión de honor; eií 
«na renta de lOO.OOO rs. inscripta en el gran libro de la 
deuda pública; en una parle del producto de las salinas 
del Este ; cii el pago de 50 por lüO del producto de los 
restos de bu.|ues que lian naufragado. presas etc. en el 
de 1 poi* lo o  sobre arbitrios ,* eü el producto do lierbaxa- 
les de las plazos de guerra; y en fin . en un piodncto so­
bre el desagüe de las lagunas de llochcfort y  Coteutin. 
A pr^cipios del año de l '9 á s e  fijó el gasto d d  hospicio 
«11 H .891 ,9‘1'1 rs. anuales.

La biblioteca, que en el dia se compone de 26,000

volúmenes, y la bateria que hay eu la esplaiiada de! hos­
picio se establecieron en el año de 1800.

riabiendo las guerras de I.i revolución y el sucesivo 
aumento de los ejércitos producido un número mayor de 
inválidos, se crearon en el mismo año dos sucursales d 
hospicios anejos en Lobaine y Avignon, en cada uno de 
los cuales debía haber 2000 hombres. De estos hospicios 
subsiste todavía el segundo.

Los oficiales alojados en un cu.arlel separado del hos­
picio, tienen un aposento para dos ó para cuatro. Los 
oficiales superiores tienen cada uno una habitación par­
ticular. Los sargentos y soldados cslau en salones de cua­
tro basta doce c.-imas.

Por UI1.1 orden espedida en 21 de agosto «le 1822, se 
señala á los inválidos el primer lugar cii el ejéreito. ütra 
de 5 de enero do 1/10 mandubii que no se aJiuiiíesu eu 
el hospicio de inválidos, sino á los militares que tuviesen 
á lo menos veinte años de servicio, ó estuviesen grave- 
meiilo heridos. Después de diversas modificaciones han 
quedado reducidas estas providencias á que “ ninguno 
pueda entrar sino ha perdido uno ó mas miembros, ó si 
no tiene treinta años de servicio ejcclivo, y  setenta de 
edad.^ Ln pérdida de la vista áeonsecuencia de los acoii- 
teciriiientos de la guerra es también un título para la 
admisión. Los militares relirádos del servicio deben te­
ner ademas una pensión de retiro.

Las gratificaciones mensuales eoiicc«liJas a los milita­
res de todas graduaciones, después de liabcr tenido tam- 
bicn muchas modificaciones, se lina fijudo en cl dia se- 
guli el siguiente estado, añadiéndose cu él los dercebus 4¡
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«I retii'o de Inválidos, cuando se pide este en lugar de 
los derechos de hospicio.

Cra
roeiuual̂ s.

Ijn  coronel. ...................... 120 rs.
Un teniente coronel. . . .  96
U d ¡efe de batallan, de

escuadrón y mayor. , . 80 .
Un capitán........................  40
Un tenieute........................ 32
Un subteniente.................. 24

Derecboa 
de  re tiro .

12,000 rs. 
9,600

8,000
6,400
4,800
4,000

16 . . 3,200
16 . . 2,400
12 . . . 2,400
12 . . 2,000

8 . . 1,800

Un sargento mayor. . .
Un sargento y furriel. .
Un cabo..........................
Un soldado.....................

Los inválidos en la época de su institución estaban 
armados de espada, balabarda ó pica; los mas ágiles 6 
menos estropeados llevaban fusil, mosquete ó carabina. 
Todas estas armas se tomaban en los aLnacenes del es­
tado, y entre las que estaban fuera de servicio. En el 
dia eslaii todos los inválidos armados con sable ó fuÑles, 
ó solo con bayoneta.

1.1 casa de inválidos está b.ijo la inspección especial 
del ministro de la guerra y gobernada por un mariscal de 
Francia. Tiene también su consejo de administracíou 
ccKiipuesto de personas de l.is mas eminentes del estado, 
cu tas carreras militares y civiles; los médicos mas há­
biles del ejército asisten en ella á los enfermos; los socor­
ros de 1,1 caridad IcS son prodigados; y cuatro ó cinco 
mil veteranos reciben en este magn/ñeo asilo un trato 
correspondiente al rango que ocuparon en el ejército, co­
mo también. Según sus servicios, sus enfermedades ó 
sus heridas. Nada en Gn ha quedado olvid.ido para endul­
zar sus males, y recompensar en los últimos días de su 
vida las privaciones y trabajos padecidos en servicio de 
su patria.

AGRIGULTUEA EN AFRICA.

Tt.1 arte de labrar la tierra, tau honrado y adelantado 
en los países cultos, no ha progresado todavía en Africa. 
Apenas se dignan sus naturales ocuparse en é l, y no es 
menos propia la inccrtiUumhre en que viven de recojer 
la cosecha para Jeíauiiiiai'Ios á que siembren. Cada aldea 
está rodeada de un gran terreno compuesto de labor, 
bosques y pi'ado.s, del que se co.vcede una porción á los

que quieren encargarse del trabajo y gastos de su cultivo. 
1.0 restante lo poseen en común, y los habitantes tienen 
derecho de echar a' pacer sus rebaños, que se guardan de 
dia y de noche. El espacio contenido en el centro es siem­
pre un terreno bastante espacioso, con muy pocas casas 
para que haya mucho que cultivar. No se sabe en Africa 
lo que es una c.isa de campo aislada , porque sería saquea­
da aun antes que concluida.

En un pais donde se iguora lo que es el derecho de 
propiedad, no deben esperarse grandes conocimientos 
agrícolas, y de consiguiente están acordes los viajeros en 
asegur.ir que carecen absolutamente de ellos. No se sabe 
allí lo que es uu arado, que por otra parte abriría acaso 
demasiado la tierra en un pais tan espueslo á los rayos de 
un sol abrasador. Se contentan cuando han cesado las 
grandes lluvias periódicas ó se han retirado los rios que 
suelen inundar los campos, con mover lijerainente la su­
perficie de la tierra con uu palo: el grano echado en tan 
leve sulco no tarda en brotar, porque la natural fertilidad 
dcl terreno produce sin que tenga el hombre que regarle 
con su sudor. Si está todavía húmedo puede cch.arse la se­
milla á puñados, y á los ocho dias se tendrá uu prado ver­
d e , y á los dos meses un campo de doradas mieses,

En ios climas ardientes es el agua el requisito princi­
pal de la fertilidad; y asi es que por donde quiera que ha 
progresado la ¡ndusUia se ba tratado principalmente de
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cm p w a^r largas y á Wccs mma.was.oLras para recoier v 
ri.sl«bau- con proporcnn la agua d . Ikvia ó la que se put- 
de « p a r ir  de los r.os Saludo es que la fertilidad de Egln- 
to se lia debido en todos tiempos udo» ¡mimerables cm.a- 
es poi * u d e  se distribuyen Jas a8i.as.eeuagosas dcl ?iilo á 

lo ^unos mes distantes de cd. En la Nubla, eu donde el 
Wfsmo rio se léiicuenlra encajonado e«,ma madre de rocas 
^  «b.erto.l«l,abitantes en sus orillas gran mímero dé 

de rueda , con las que por medio de uno do los m,i, 
senclillüs mecamsmos elevan las «guas i  b  altura neeesa- 
n a  p ira  que rieguen todos los campos circunvecinos.

l'rccisofs no obstante, confesar que la calidad del 
grano do aquellas regiones secas es muy inferior al nuestro 
por su pequenez y dureza. Cultívase con especialidad el 
^roz,que viene bien en los terrenos coiivenionteinente si­
tuados; pero sepreliore el manioc, uu alimento tau sano co­
mo gr.alo. Es una raíz seca y preparada, que en Europa 
se conoce con el nombre de tapioka, y muy provechosa 
para los estómagos débiles, Su preparación consisto en 
•leiarle que cueza por un cuarto de hora en leche ó cu 
CQlQO.

Aunque los granos sean en Africa de dificil cultivo 
se resarce esto con los dátiles eu que abunda . y las p.ni. 
meras nacen por si mismas , otVeclemIo á sus perezosos lia- 
bitantes su sombr.a para descansar, y sus frutos para a|i- 
mentarse. - f  “

SEMANARIO PINTORESCO.

A
LA BALANZA DE LAS BRUJAS

EX O l » E ’,VATElJ.

m elados del siglo XVII se seguía todavía en Oude- 
water (Holanda), una costumbre introducida, semm se 
dice, por Carlos V, para siibstr.icr á la muerte d una 
multitud do victimas del fanatismo popular. Consistía en 
peMi- en la gran balanza de la ciudad á las person.as acu­
sadas (te brujería, para averiguar si teniari todo el peso 
que se requería en un buen cristiano. La mayor parlo se 
presentaban csponlánenmente. Se las hacia desnudarse v 
una comadrona de título servia de testigo cou los hom- 
bies encargados de pesará los acusados. Los alguaciles y 
el escribano partían con aquellos singulares funcionarios 
03 seis florines y diez cuartos que pagaba cada ,,,,0 de 

los que reclamaban la prueba. y  á los que en recompen­
sa se les entregaba un,a certificación, declarando que su 

^ su estatura y que nada llevaban 
de diabdlico el cuerpo No era cara la tal cerlific.a- 
c o n , pues les libraba del fuego. Se ha observado que los 
mas cic estos brujos y brujes veoiaii de VVestfalia v se 
asegura que la superstición roferida .aun no se ha desarrai­
gado con,plelameute. Ha dado materia á una colección de 
labulas interesantes, inserta en un lomo de poesías n.icio. 
nales belgas que nltiniamente se ha dado íí luz con el tí­
tulo ac J,Ulnas p' Bccuerdos.

REMEDIO PARA LA MORDEDURA
D E  A S IM .S L E S  V E N E N O S O S O R A V IO S O S .

I-r. AV. Kennedy de Terhoot recomienda la eficacia 
de la sal coman para las mordeduras de serpientes y ani­
males venenosos, en los termiuos siguientes. En el mes 
de enero de 1852, dice, curií á dos bombres mordidos 
poi iin Cobra el uno en un brazo y el otro en una pier­
na, con solo frotar sus heridas con una muy fuerte sola- 
Cion.cie áal comuu. ‘

Los .síntomas mortüks, ordinarios en seinejanlcs ca­
sas, hablan hecho ya algunos progresos antes de baber

probiido este remedio, pero no bien le apliqué cuando 
cedió el mal á las vigorosas fricciones en las psrtcs mor­
didas, y ambos individuos se salvaron.

_No debe dilatarse uu solo momento el aplicar la so- 
luciou de sal, y sobre todo en las mordeduras de ser- 
nienUs, cuyo veneno es activo. Cuiinlo mas fuerte sea 
la solución es mas eficaz, y  no deiiá dejarse de frotar sin 
cesar I.1 parle herida hasta que se restablezca completa- 
monte la circulación.

Eli c.iso de mordoduia de un perro rabioso se frota 
la herida por muchas horas con la solución , y después 
se poiie ima cíipa esposa do sal en un pedazo do tola y 
se la sujeta sobre la niordedur.t con un fuerte venj.age'. 
üe ha de tener ademas la parte herida eii un estado de 
luunedad, á lo monos por veinte y cuatro lior,.s, espri- 
■ilicndo sobre ella una esponja moj.ada de cuando en cuan­
do cu dicha solifciou. Después Se pone un nuevo emplas­
to de sal, que so deja intacto por dos dias; y- si esta sen­
cilla Operación se ha empozado inmediatamente de Labor 
sido mordido ol individuo: se puede responder de su vi- 
(ift, porque cualquiera que soa ol veneno dol animal, no 
será jamás mortal su mordedura.

Sé que hay medios de curar Ij liidrofííbia cu.ando se lia 
acudido con íleiupo; pero siempre suelo ser da un modo 
cruel para el paciente, porque por lo común suele leuor 
que sufrir un cauterio casi iiasti el hueso, siendo prefe­
rible por su sencillez el remedio que presento.“

£ í  método de Mr. Keniiey se asemeja al de Jobii 
Wesley cu su Mr.dicina primitiva “ Mézclese, dice, una 
libra de sal con uiia cuarta parle de agua. Báñese y lávese 
con una espooja la herida cou esta mezcla por una hora 
á lo monos, y póngase encima uu vendaje de sal, al que 
uo se tocará eu doce liorns.

Mr. Wesley añade: El autor de esto remedio fue 
mordido seis veces de perros rabiosos y se curó siempre á 
sí mismo del modo iudicado.

E.
FIESTAS DE LOS JüDIOS.

Is cosa curiosa saber las fiestas de los .antiguos hebreos, 
de las que so hace comíiniaiueiilo mcucioii en ia sagrada 
Escritura. La uacioii judia, dispersa por todo el orbe, 
conseryam.o todas sus creencias y pr.aclicando fielmente 
sus ritus en la espcclaliva de un Mesías, ofrece un es­
pectáculo que merece la atención.

Diremos algo acerca de las cuatro fiestas principales 
dü los judíos; tros de estas no las celebraba sino el pue­
blo de Dios; pero la cuarta, llamada ile lis trompetas, y 
mirada como una comiieiiioracion de la cre.icion del mun­
do, no era esclusiva de ellos, sino que desde su origen 
la observaron cou alguna variedad eu el modo de solemi- 
nizarl.i lodos los que temi.iu al Señor.

E l séptimo mes que corresponde entre nosotros ol de 
setiembre era en su origen el primero dcl año en memo­
ria de la creación, y se le conjiileró como mes primero 
de! año civil. Pero despnes efe la portentosa salida de 
Egipto el séptimo mes {.^¿>¿¿) formó una nueva época en 
la historia de Israel. "El Señor tlij'o á Moisés y á Aarou. 
“ Este raes será el principio de los meses; será el prime­
ro de los meses del año ; guardad el mes de Abib (el mes 
de los granos) celebrando la Pascua en lionor del Señor 
D ios vuestro; porque es el mes en el que el Señor, Dios 
vuestro, os hizo salir de Egipto por la noche. “

Respecto ai pasiige oitailo nota el doctor Gilí, que 
siendo este día el dei nuevo año parecía haberse estable­
cido aquella ceremonia para espresar la gratitud de los 
hebreos por las prosperidades dol año que había espirado; 
y como en la misma época estaban recogidos lodos los 
Iriitos de la tierra, y ademas del trigo y cebada , el acei-
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to j  el vino, se ÍHToesba la bendición «llvina para Lia co- 
$«c)ias del año siguiente. Por otra parte ios pullus crel.ao 
que aquel día liabia sido el de la creación , y el .sonido de 
las trompetos es para ellos uii eniblcmi de la música ce­
lestial- “ Cuando alababan al .Señor todos los astros de la 
mañana juntos, y que los hijos de Dios, lo.singeles, csla- 
Inn transportatios de alegi'ii.,. Puede también creerse 
que esta fiesta era como mi nriso de que se dispusiesen 
para el día de la etpiacioii. que raia el JO, y para la 
fiesta de los tarbernioiilos que era el 15 de este séptimo 
míS. Los judíos pasaban esta solemnidad en egercicios 
piadosos resonaban las trompetas en las sinagogas, te­
nían un alegre banquete y empleaban lo restante del día 
en pvárlica.s religiosas.

Iu\ Pntcua. Esta festividad se Inslltuvó cu memoria 
de la libertad de los hebreos. Moisés llamó á todos. Jos lu­
jos de Israel, y les dijo: “ Id y lomad cu cadafaiuiLa 
un cordero, é immliidlo, porque es la pascua (os derir, 
el paso) dcl Señor: mojad un tamo de hisopo en la son- 
gre que linlñéseis puesto al umbral de vuestra puerta, y 
liareis con ella una aspersión en lo alto de la puerta y so • 
bre los dos postes; y nadie d j vosotros salga fuera de su 
c.isa basta la mañana: porque el Señor pasara liiriendo de 
mnertc ú loiios los primogenilos de los egipcios, y cuan­
do vea esta sangre en lo .alto de vuestras puertas, no per­
mitirá al ángel csteriniiiail.ir que entre en vuestras casas 
y 05 hiera. Observareis inviolablemente esta costumbre 
vosotros y vuestros hijos; y cuando vuestros hijos os pre­
gunten que es este culto religioso, les diréis; es la vícti­
ma del paso del Señor, cuando perdonó las casas de los 
Lijos de Israel en Egipto, hiriendo de muerte i  los 
cg’pcios. ”

J,9 fiesta de las Semanas se observaba siete semanas 
ó cincuenta días después de la Pascua, y es llamada al­
gunas veces Pentecostés en el Nuevo Testamento, de una 
p.alabra griega que significa cincuentena.

Se estableció en conmetnoracioa d i haber dado Dios 
su ley en el monte SInay ri los ciiicuenta di.is de la sali­
da de L;s hebreos de su cnutivid.id. I.l.iniiib.ase también 
fiesta de la siega, porque caía al fin de la cosecha dcl tr i­
go ¡ se cfrecian al Señor por sacrificio dos panes de la 
primicia, de dos décimas parles de harina pura con le­
vadura, y se le tributaban solemnes acciones de gracias.

La_/i sta de los Taberndcidos la celcbr.abin los israe­
litas ocho días consecutivos, cuando li.ibian retirado de la 
bet a y los lagares los frutos do sus campos, y admitían 
á sus banquetes de regocijo al levita , al eTlraiijero, i  la 
víud.a y al liuerfi.no, invocando Li bendición del cielo so­
bre sus tarcas. En recnerdo de la nnnsiun de sus mayo­
res en el desierto, donde liabian vivido cu tiendas, le­
vantaban una especie de chozas con riim s de árboles, y 
pasaban en elLis los ocho días de la soIcninwLid. Toda la 
nación debía concurrir á Jerusalen para adorar allí el 
tabernáculo de JuwVá.

me asi, pues á los vcÍRto años era vo luss deludo que 
un mimbtfe. Volvamos al iiialdilo telégrafo.

Subimos de basi.iiitc liucn humor la escalera princi- 
poi ha.^U La liase de una de las (oiTes en la plataforma 
iiiferiiir; pero tilmos allí coa un diablo de esc-aierilJa 
mas estrecha que cañuto de geringa, y shierta en espiral 
entre el grueso dg dos paredes, e.specic de estuche rn el 
que uo me liublera yo envainado , por vida iiu^ , á estar 
Solo, lleriinfuñé algo; pero RU; llamaban de arriba l.os 
que lialilan subido miles, y  las que venían detras me ce­
dían el paso por urbsnidai “ Venga V .“  me decían Jos 
de arrib.i; “ pase V. “  ino porfiajj.in los de ahajo. Al ca­
bo no buho remedio v ecliaiirlo, como suele decirse, el 
pecho al agua, }■ .sudando la gota tan gorda, me ancajé 
en J.T muesca de las dos paredes que juro á Dios no te­
man pizca de clá.slicas; y crevenilq firmemente quedar 
atascado , y comprimiendo el al en (o á cada scgunilo, lo­
gré al cabo salir á la plaliifomia ¡ Pero Cual Salí! .angus­
tiado , oprimido, y blanco de los pies á la cabeza ni mas 
ni menos que nn molinero , mí iinilurme quedó completa­
mente revoc.edo, y me era indispensable un buen paso de 
bruza de mano de un palafrenero.

A decir verdad quedé recompensado d#l mal ralo 
por la hermosa vista de que allí se disfruta; pero se upe 
¡■guaba el placer con el reí uerdo de la vuelta. Se trató 
de (ornar algo, y uno de mis camaradas levantó La tapa á 
un pastelón. Sabido es que el cgercicio abre el apetito, 
yo tengo un diente primoroso, el aíre es allí arriba muy 
apetitivo, y comí como un buitre.

Cuando llegó el momento de s.allr, aqui fue ella. O 
la escalera se liabia estrechado, ó yo me liabia inflado, 
y no pitdo ser sino lo segundo. Ni adelante ni «tras fue 

I posible moverme una línea. Se nos ag:iardaha en el cuer­
po de guardia, y rae estremecía pensando en el consejo 
de disciplina. Me tiraban por las piernas, nada. Me em- 
pujsban por los hombros, menos. Todo se probó y todo 
inútilmente. Dábame á los rüabins, y los otros se dester­
nillaban de risa , y era nna cliuscada que maldita la gr.o- 
cia que me hacia. Fue preciso fij ir una polea cu la bolaiis- 
Irada , y dcspiii-s por riicdlo ile una cnerda que se me pa­
só por los sobacos anudada ¡il dei'redor del cuerpo , cua­
tro albañiles me descolgaron ú mitad del dia á la plaza de 
San Sulpicio.

Me creo coa derecho á rcpular este petardo como un 
insulto á mi grado de sargento, v pienso rit.ar a los agre­
sores ante el Irihuiial de disciplina ; pues estoy cierto que 
lio dejarán d« burlarse de mí Jiasta queme muera de pe­
sadumbre.

IXCONVEM EXTES D E L.V OBESID.V».

TTj . j íI wn «na da Las torres de la iglosia do San Sulpirlo d.i 
P-i'LB, y encima de I.i última platalurma Lay un tolégrafu 
que suelen ir á ver los curiosos, para di-sfrut.ar apoyados 
en la Ii.ilniistr.ada la vista de iiitimeraliles Casas ile la 
capital, y la prespectiva que rodea a aquel inmenso pano­
rama. F.n este sitio acaeció a un curioso un lance que re­
fiere él mismo del modo siguiente.

—Dn día que estaba de guardia traté de subir á instan­
cia de uno do mis camaradas, burlón de niai;c.a, y á 
quien se la tengo guardada para cuan lo llegue el caso.

Debe subirse préviaracnle que soy esccsivamente gor­
do ; y en verdad que no adivino como Inya podido poner­

PR O D IG IO .S A  SIEM O IU A  D E  C \  C IE G O .

E.1:1 1833 vivía tod.ivfa en Slirllog iin anciano mendigo; 
ciego, conocido eii todo a(|uel pais por el nombre de 
Bünd-Alick, y cuya portentosa memoria se rolcbraha 
gCnaraLnenle. Huérfano desde la infancia, y precisado á 
vivir pidiendo liniosna en Síiriing, liabia leído y relrido 
antes de ponerse ciego toda la Diblia entera , y se halló 
de.spues sin saber como eori l i  habilidad do poder decirlo 
de memoria desde el Génesis hasta el último renglón del 
nuevo testamento, Si se le delenia en medio de la calle. y 
se le clt iba cual ]uier pasage de la Escritura , Alick con- 
teslabii iiimedialamcBle en que capítulo c.slaba, y por po­
co que se le instase seguia recitando sin tropiezo alguno los 
versos subsiguientes. Uu caballero qui.so un dia divertirse 
viéndole embarazado, y le leyó nn pisage del evangeiic, 
preguntándole enseguida d que capítulo pertenecía El 
ciego despnes do reflexionar por unos inanuntos, citó el 
capítulo y dijo los versos anteriores y posteriores al pasa- 
ge, pero añadiendo que no era aqael el pa'age como el 
lo sabia, y corrigió al momento la vcr.sion equivocada
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del caballero. Entonces este le suplicó que le repitiese el 
rersiculo noventa del capítulo sesenta de los Números. 
Alickpareció que vacilaba, y después de murmm-ar algu­
nas palabras entre dientes, dirijiéadose con v¡veza°al 
preguntador y circunstantes “ Ustedes se burlan de mí, 
les dijo-, este verso no le hay en los Números-, pues no 
tiene el capítulo sino ochenta y nueve versos. “

Con igual acierto solia responder á un monten do 
preguntas de esta clase. Muy amenudo contestaba a' quien 
le preguntaba acerca de un sermón ó plática á que hubie­
se concurrido el día anterior repitiéndola toda entera, y 
casi con las mismas palabras.

SEMANARIO PINTORESCO.

EL GINSENG
O LA RECETA D E LA IXIUOUTALIDAD.

E.í!_ Ginsen ó Ginseng, panax quinquefoUum de Lineo, 
( poligamia dioclia ) , pertenece al génei-o de plantas de la 
familia, de las arialacéas, cuyas (lores dispuestas en oin- 
bclas y polígamas, son bermafrodilas cu ciertos tallos, 
y  machos en otros.

En las ocho ó diez especies que comprende este gé­
nero hay una muy célebre en el oriente por las maravi­
llosas propiedades que se alrihnyen á su raíz, que es la 
representada en el grabado. Esta especie crece natural­
mente en las selvas frondosas de la Tartaria en el declive 
de las montañas, entre los 59“ y 47“  grados de latitud 
Mptenlrional. Se la encuentra también en la Virginia, 
Pensilvauia y el Canadá, y hace años qne se cultiva en 
el jardín botánico de París, á donde concurreu muchos 
curiosos á verla, Esta planta es el verdadero Ginseng 
Un apreciado en la China. Sus habitantes la llaman pel- 
Si ó soin, y Jos Iroquescs garenloguen, palabras qn« 
significan en ambos idiomas muslos de hombres, porque 
la raíz tiene una figura análoga. Es caruusa. fndfoniie, 
de! grueso de un derlo, y su longitud es de dos á tres 
pulgadas; algo áspera, brillante y como trasparente, y 
írecueiitemenle dividida en dos ó tres tallos pivotanlc's, 
guarnecidos en su cstremidad de algunas fibrillas, Su co­
lor es rojizo hSci,i afuera y pajizo bácia denlro; su sabor 
leveineiile agrio y un poco amargo, y el color aromático 
y bastante grato. E i cuello de esta raiz es un tejido tor­
tuoso de nudos, en el que se ven impresos oblicua y al­
ternativamente por lino y otro l.ido los vestigios de ios 
diferentes tallos que ha echado en cada año.

El tallo del Ginseng es recto, unido, de un píe de al­
tura y de un rojo obscuro; su estreinídad su divide en 
tres peciolos acanalados y dispuestos en radios, cada ono 
de los cuales sosiieuo una hoja compuesta de cinco lóbu­
los lanceolados , dentados, desiguales, de un verde páli- 
do, y sigo venosos y belludos. Desde el punto da división 
do los tres peciolos se eleva un pediínculu.coino cubierto 
con una oiubela guarnecida de flores de un amarillo her­
báceo. A. estas flores, que aparecen á principios de jimio, 
y cuya mayor parte se malogra, suceden una hayas aco­
razonadas, rojas en su madurez, y qne contieiicu dos se­
millas que llegan á su sazón por agosto.

Los asiáticos, y sobre todo los chinos miran al Gin­
seng como una panacea universal. Recurren á ella en ludas 
sus enfermedades, y los médicos mas famosos de la Cliin.i 
han escrito volúmenes enteros acerca do Ixs virtudes de su 
raiz; la hacen formar parte en casi todos los remedios 
que administran á los ricos y gr.audes, porque es muy 
cara para que pueda asarla el pueblo, y titulan a' este es­
pecífico simple espirilrioso, espirita de la tierra y  recela 
de la inmortalidad. Según ellos esta miz es un soberano 
remedio en todas las debilidades causadas por grandes fa­
tigas, sea de cuerpo lí de espíritu; cura las ení'eruicdjdes 
de los pulmones y las pleuresías; coiuiom? el vómito, 
fortifica el estómago, abre el apetito, escit.v los espíri­
tus vitales, aumenta la linfa en la sangre , y es bucua, en

fi.n, para la cura del vértigo y debilid.id Je visla, y para 
pl'oloDgar la vida á los ancianos.

Sean ó no exageradas catas propiedades, no es por 
eso el Ginseng una planta menos buscada y estimada en 
la Cbiiia, pues una libra de su raiz vale tres libras pesa­
das de plata. Los Chinos y Tártaros la recejen con taulo 
esmero y ceremonias como en otro tiempo los Druidas el 
muérdago sagrado, y por lo regul.ir hacen e-la recolec­
ción los soldados. Se les autoriza para que puedan guar­
dar una parte, y envían lo restante á sus gobernadores. 
Estos pagaban al principio muy caro el Ginseng llevado 
de América, pero no se lardó en suponer que era infe­
rior al suyo.

Ademas del Ginseng de tres boj.is {panax irifolium ) 
que Lineo y otros botánicos mlr.in como una varied.id del 
Ginseng de la China, se conoce el Ginseng ó árbol [pa­
nax arboream), cuyas hojas tienen cada una siete hojue­
las, y que se encuentra en la Kueva Holanda; el Oin- 
seng de Termale [panaxfruticosmn) que crece u.itural- 
nieutc eu dicha isla y se cultiva en Aniboine eii los jardi­
nes,^ DO solo como adorno sino como de suma utilidad en la 
iiiedicida._ Sus hojas son dentadas y pasan por muy cáusti­
cas, del mismo modo que la raiz.
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